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Con pasión por la justicia 
medioambiental 

Respuestas de la Compañía al reto de 
“reconciliarnos con la creación”

Secretariado por la Justicia Social y la Ecología  

«Nos volvemos también a la “frontera” de la tierra, cada vez más 
degradada y saqueada. También aquí, con pasión por la justicia 
medioambiental, hallaremos al Espíritu de Dios que busca liberar 
a esta creación dolorida que nos pide espacio para vivir y 
respirar» (Congregación General 35, d. 2, n. 24)

El Padre General escribió el 16 
de septiembre de 2011 una 
carta dirigida a toda la 
C o m p a ñ í a d e J e s ú s 
presentando el documento 
sobre ecología «Sanar un 
mundo herido»1. En ella pedía 
un compromiso más profundo 
con la sostenibilidad del 
planeta e invitaba a todos los 
jesuitas a revisar su estilo de 
v i d a y s u s p r á c t i c a s 
personales, comunitarias e institucionales en 
c o n s o n a n c i a c o n e s t a m i s i ó n d e 
«reconciliación con la creación» (CG 35). El 
documento «Sanar un mundo herido», 
elaborado por un grupo de trabajo que el 
Padre General convocó en julio de 2010, ha 
dado un fuerte impulso a esta misión de 
«reconciliarnos con la creación», suscitando 
un renovado compromiso de los jesuitas con 
ella.

0. INTRODUCCIÓN

Una perspectiva histórica

El documento «Sanar un 
mundo herido» está alineado 
c o n e l r e c o n o c i m i e n t o 
profético del fracaso humano 
en el terreno ecológico que 
realizara la CG 33 allá en 
19832. Este reconocimiento 
propició el despertar de la 
«conciencia ecológica», en 
espec ia l en muchos de 
nuestros centros sociales3, un 
hecho que se reflejó en varios 

de los postulados sobre ecología que fueron 
enviados a la CG 34 por las congregaciones 
provinciales a lo largo de 1993-1994. Dada la 
comple j idad de es ta cues t ión , e s ta 
Congregación solicitó al Padre General la 
realización de un estudio sobre ecología4  y 
convocó a los jesuitas a crear relaciones 
responsables con el medio ambiente5 . El 
contenido de esta demanda fue abordado por 
el P. General y su Consejo durante el tempo 
forte  de 1996. Las reflexiones y consultas que 
llevaron a cabo fueron incorporadas en el 
documento «Vivimos en un mundo roto: 
reflexiones sobre ecología»6. En el tiempo 
entre las Congregaciones 34 y 35 «la exclusión 
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social y las catástrofes ecológicas se 
experimentaron como estrechamente 
interrelacionadas»7. Fue también un periodo 
en el que la Compañía de Jesús, como cuerpo 
universal, se comprometió de un modo 
concreto con las víctimas8. Así, cuando la CG 
35 se reunió en 2008, dispuso con claridad 
que la ecología fuera una de las tablas del 
tríptico de relaciones justas que debe ser 
construido como parte de la misión de la 
Compañía. El Secretariado para la justicia 
s o c i a l – re n o m b r a d o e n t o n c e s c o m o 
Secretariado para la justicia social y la 
ecología– preparó el documento «Sanar un 
mundo herido» por medio de un grupo de 
trabajo nombrado por el P. General. En él se 
i n c l u y e n u n a s e r i e d e t a r e a s y 
recomendaciones para ser llevadas a la 
práctica. 

Tanto la CG 35 como el documento «Sanar un 
mundo herido» nos invitan a: (a) convertirnos 
en testigos agradecidos de la creación de 
Dios; (b) considerar la ecología y los asuntos 
relacionados con el medio ambiente desde la 
perspectiva de la justicia universal; y (c) 
transformar nuestro estilo de vida, para que 
sea coherente con nuestro compromiso con la 
creación. Es decir, nos instan a una 
conversión del corazón capaz de llevarnos a 
una más profunda espiritualidad ecológica. 
Los tres elementos mencionados son, en su 
conjunto, constitutivos de lo que hoy 
entendemos por ecología en la Compañía: 
cuidar del medio ambiente desde una 
perspectiva de justicia medioambiental, 
transformando nuestros estilos de vida. 

El presente documento

En su intento de impulsar el compromiso con 
la ecología, el Secretariado para la justicia 
social y la ecología y los coordinadores de 
apostolado social de las distintas conferencias 
se han propuesto conocer en 2012: (a) cómo 
ha sido recibido el documento «Sanar un 
mundo herido»; (b) cuál es la respuesta de los 
jesuitas a la misión de «reconciliación con la 

creación» en diversos ámbitos; (c) qué 
experiencias y prácticas positivas pueden ser 
compartidas y fomentadas; y (d) cómo está 
nutriendo la espiritualidad ignaciana esta 
misión de la Compañía. Con esta intención, el 
Secretariado envió a comienzos del año 2012 
un breve cuestionario a las provincias, cuyas 
respuestas fueron recogidas y compiladas por 
los coordinadores soc ia les de cada 
conferencia y luego compartidas, analizadas 
y evaluadas durante la reunión anual que 
dichos coordinadores celebraron en mayo 
dicho año. Este documento es el resultado de 
esta reunión.

Nota: Los ejemplos y referencias que aquí se 
incluyen no agotan las iniciativas llevadas a 
cabo por jesuitas individuales, comunidades 
y provincias. Debido a las limitaciones 
existentes, no es posible elaborar un informe 
exhaustivo. A buen seguro, existen muchas 
más iniciativas y actividades que todavía 
hemos de recoger. No obstante, los ejemplos 
aquí recogidos ponen de manifiesto las 
principales tendencias y la creatividad de las 
prácticas. Hemos considerado que mencionar 
algunas de estas actividades, aunque no 
llegáramos a todas, podía aportar solidez a 
las conclusiones extraídas.

I. RESPUESTA INDIVIDUAL Y 
COMUNITARIA DE LOS JESUITAS

a) Recepción del documento “Sanar un 
mundo herido”

El documento «Sanar un mundo herido» fue 
enviado a las provincias junto con la carta de 
presentación del Padre General9, en la que 
éste invitaba a todos los jesuitas a emprender 
u n a « c o n v e r s i ó n d e l c o r a z ó n » y a 
comprometerse a todos los niveles con «la 
defensa y protección de la naturaleza y el 
medio ambiente».

En términos generales, el documento y la 
carta del Padre General han sido bien 
recibidos en la mayor parte de conferencias y 
provincias. Se hizo circular el documento por 
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todas las comunidades jesuitas y entre 
nuestros co laboradores en d iversas 
instituciones apostólicas. Aunque la respuesta 
varía según las provincias, tanto entre los 
jesuitas como entre nuestros colaboradores 
laicos hay una importante conciencia del 
cambio climático y del deterioro ecológico. 
Algunas provincias adoptaron este asunto 
como tema principal de sus congregaciones 
provinciales, a fin de discernir y planificar 
acciones medioambientales en el ámbito 
local10 ; otras tradujeron el texto y lo 
editaron11; y otras más formaron comisiones 
dentro de la provincia para ayudar a los 
jesuitas a trabajar la problemática ecológica12. 
En Japón se elaboró un folleto de oración 
usando el documento como base para la 
reflexión. En Asia Pacífico, la ecología ha sido 
elegida como una de las fronteras de la 
Conferencia y ha sido incluida en su 
planificación estratégica. En la Conferencia de 
América Latina se ha realizado un mapeo de 
todas las actividades en el terreno de la 
ecología, que ha dado lugar a un proyecto 
sobre la ecología de la conferencia. El Canadá 
francés ya había comenzado a trabajar en este 
campo tiempo antes de que fuera enviada la 
carta del Padre General. En varias provincias, 
las reuniones comunitarias y el intercambio 
de opiniones han animado la reflexión y 
llevado a alguna acción concreta tanto en el 
plano individual como comunitario. También 
se constató que, allí donde los provinciales se 
han tomado un interés activo en el 
documento y han enviado una carta personal 
exhortativa, el documento parece haber 
tenido mayor impacto. Sin duda, existen 
muchas más iniciativas a diferentes niveles, lo 
cual refleja el dinamismo que se ha generado. 

b) La conciencia ecológica y la posición vital 
de los jesuitas

En estos últimos años hemos sido testigos del 
aumento de desastres naturales tales como 
inundaciones, sequías y otros fenómenos 
asociados al cambio climático, así como 
tsunamis y terremotos. Esto ha conducido a 

una mayor conciencia social de los retos 
ecológicos y de la urgencia de actuar. Sin 
embargo, la mayoría de los jesuitas no tienen 
claro cómo deben proceder eficazmente en 
esta situación. La conciencia de los desafíos 
ecológicos también está determinada en gran 
medida por el grupo de edad y la localización 
geográfica. Por lo general, los jesuitas más 
jóvenes están más versados en temas 
medioambientales y tienen mayor interés en 
comprometerse en la acción. Paradójica-
mente, los jesuitas más jóvenes, que pueden 
adquirir con compromiso expreso en temas 
medioambientales, acostumbran utilizar 
muchos más recursos (viajes, ordenadores, 
ipads, teléfonos móviles, etc.) que los jesuitas 
mayores, quienes se sienten menos atraídos 
por las cuestiones ecológicas. 

La necesidad de una acción urgente y 
coordinada de incidencia se vive más 
agudamente en aquellos países y regiones 
donde el impacto del daño medioambiental 
conlleva desplazamiento de la población y 
migraciones por causa de la explotación 
minera, la deforestación, expropiaciones de 
tierra, etc., algo que suele suceder en especial 
en zonas habitadas por indígenas y 
poblaciones pobres. Así y todo, en tales países 
o regiones son solo unos pocos los jesuitas 
que tratan de alzar su voz en relación con 
estos temas.

Aún no ha surgido un deseo radical de un 
cambio de actitud y un enfoque coordinado 
de la acción medioambiental. De hecho, dada 
la diversidad de nuestras tareas y de los 
desafíos del contexto, no es fácil diseñar una 
forma común de trabajo en el ámbito 
ecológico. Tal diversidad manifiesta, de 
hecho, la belleza y riqueza de nuestro 
compromiso y, dada la complejidad de los 
temas y del contexto, brinda oportunidades 
para la creatividad. En todas y cada una de 
las conferencias existen numerosos esfuerzos 
creativos a cargo de jesuitas que están 
respondiendo positivamente al desafío de la 
ecología. Al mismo tiempo, algunos 
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sospechan del interés por la cuestión 
expresado por las naciones desarrolladas y 
reclaman responsabilidades por los daños 
ecológicos causados en los últimos años en 
nombre del desarrollo, así como una 
moratoria en la expropiación de los recursos 
de las naciones en vías de desarrollo.

c) Discernimiento comunitario

El documento ha ofrecido la ocasión para el 
diálogo y el discernimiento comunitario con 
el fin de reconocer nuestro papel de 
administradores de la creación y de planificar 
la acción colectiva. Las recomendaciones 
prácticas que se ofrecen al final del 
documento «Sanar un mundo herido» han 
ayudado a la realización de este objetivo. 
Entre las actividades emprendidas por las 
comunidades se encuentran las siguientes: la 
creación de comités medioambientales y 
comisiones comunitarias para avanzar en 
eficiencia energética, reciclado, etc.; el empleo 
consciente del transporte público; el 
seguimiento de la propia «huella ecológica»; 
el ahorro de agua y la captación de agua de 
lluvia; oraciones en torno a la creación; uso de 
energía solar; plantación de árboles; 
preservación de plantas tradicionales; el 
intento de disuadir a los agricultores de la 
utilización de fertilizantes químicos, 
alentando el empleo de biofertilizantes y la 
implementación de otras prácticas agrícolas, 
como, por ejemplo, el cultivo de lombrices; la 
búsqueda de alternativas a la contaminación 
por arsénico, etc. Tales esfuerzos se han hecho 
bastante comunes en muchas conferencias, si 
bien su extensión e intensidad varían de una 
comunidad a otra.

Hay cierta apertura a introducir pequeños 
cambios en nuestra vida personal y 
comunitaria, pero también resistencia por 
parte de algunos. Para muchos, que la 
ecología se pueda convertir en una dimensión 
de nuestra vida y nuestra acción apostólica 
habituales sigue siendo una quimera. No se 
ha constituido en parte de nuestra cultura o 

«forma de proceder» jesuita y existe mucha 
confusión sobre la relación de nuestro 
compromiso ecológico con la pobreza, la 
misión y el estilo de vida. 

II. RESPUESTAS INSTITUCIONALES

a) Las instituciones y la planificación 
medioambiental

Las instituciones apostólicas, a saber, 
escuelas, centros de educación superior, 
universidades, parroquias, centros sociales e 
institutos de investigación están comenzando 
a incluir poco a poco las preocupaciones 
ecológicas en sus prácticas, aunque aún 
queda un largo camino para que se 
conviertan en una planificación sistemática y 
bien organizada.

En Estados Unidos, América Latina y Europa, 
las universidades han desempeñado un papel 
destacado en la formación de estudiantes a 
través de programas de eficiencia energética, 
gestión de residuos, visitas de campo e 
investigaciones medioambientales. Sin 
embargo, aún no existen vínculos y 
colaboraciones sistemáticos entre estas 
instituciones de investigación con las 
comunidades afectadas por problemas 
medioambientales en países en desarrollo. En 
América Latina se han elaborado directrices 
ecológicas estratégicas para centros sociales y 
proyectos alternativos de desarrollo 
sostenible.

En África Central, el Centre d’Etudes et de 
Formation Agro-Pastoral (CEFAP) y el 
Institut Supérieur Agro-Vétérinaire (ISAV) se 
han comprometido a afrontar los retos 
ecológicos empoderando a granjeros y 
agricultores mediante la plantación de 
árboles y el cultivo de las tierras por medios 
tradicionales. El Centro Social Arrupe de 
Madagascar se ha sumado a tales esfuerzos; 
por su parte el Jesuit Centre for Environment 
and Development (JCED) de Lilongwe y el 
Kasisi Agricultural Trainig Centre (KATC) 
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trabajan en modelos alternativos de 
desarrollo y en tecnologías apropiadas.

En Filipinas, el centro Environmental Science 
for Social Change (ESSC) y el Observatorio de 
Manila están orientados a la investigación. 
Sobre la base de tales investigaciones, el ESSC 
se ha implicado en numerosas actividades 
centradas en asuntos medioambientales que 
afectan a comunidades locales, prestando 
especial atención a los elementos culturales y 
a l i m p a c t o m e d i o a m b i e n t a l e n l o s 
marginados. Otros centros, como el Simbahan 
Linkod ng Bayan y los Ateneos (universidades 
de la Compañía en Filipinas), han dado 
respuesta a desastres ecológicos y han alzado 
la  voz contra la minería y otros daños 
medioambientales. Corea, Indonesia y 
Australia han llevado a cabo iniciativas de 
formación tanto para jesuitas como para los 
alumnos y estudiantes de las instituciones 
educativas.

En el Sur de Asia, sobre todo en la India pero 
también en Sri Lanka, la realidad de la 
negación de los derechos de dalits e indígenas 
sobre la tierra, el agua y los bosques ha 
obligado a los centros jesuitas a implicarse 
directamente en las luchas de estos pueblos 
por todo el país13. El empoderamiento de la 
g e n t e a t r a v é s d e p r o g r a m a s d e 
concienciación y actividades de formación 
que lleven a la acción reivindicativa de sus 
derechos focaliza la atención de estos centros. 
La concienciación y la plantación de árboles 
se han convertido en práctica común en 
numerosas parroquias , inst i tuciones 
educativas y movimientos de jóvenes. 
Numerosos centros sociales involucrados en 
acciones ecológicas se concentran más en 
proyectos de carácter comunitario: captación 
de agua de lluvia y gestión de cuencas 
fluviales14, agricultura natural y ecológica15, 
biogás, cultivo de lombrices16, compostaje y 
aprovechamiento de la energía solar17, así 
como la plantación de árboles que llevan a 
cabo muchos de ellos. Unos cuantos jesuitas, 
por medio de investigaciones científicas 

efectuadas desde instituciones educativas, 
han realizado importantes contribuciones al 
campo de la ecología y las ciencias 
ambientales18. Sin embargo, la realización de 
estudios ecológicos e investigaciones 
científicas sobre el impacto de los daños 
ecológicos y medioambientales aún tiene 
camino por recorrer. Las investigaciones 
científicas impulsadas por los dos Institutos 
Sociales Indios (ISIs) y otras instituciones de 
investigación social sobre desplazamiento 
poblacional, migraciones y otros temas 
relacionados con el medio ambiente han 
supuesto un gran espaldarazo al crecimiento 
del interés por la ecología en el país19; y otro 
tanto cabe afirmar de las actividades de 
formación sobre la alienación social de dalits e 
indígenas respecto de los recursos naturales, 
pero también de las publicaciones sobre 
agricultura, cría de animales, silvicultura y 
acuicultura ecológicas. Algunas de las 
instituciones educativas han adoptado la 
política de «sin bolsas de plástico ni 
polietileno» en sus campus. La celebración de 
«días del medio ambiente» y «días del 
bosque» y la organización de «cumbres de la 
Tierra» y debates sobre temas ecológicos se 
han convertido en práctica común en muchas 
instituciones y centros sociales, lo que ofrece 
o p o r t u n i d a d e s p a r a f o m e n t a r l a 
concienciación ecológica de todos.

b) Implicación de los alumnos y estudiantes 
en la ecología

En todas las provincias y conferencias, los 
esfuerzos relacionados con la implicación de 
los alumnos y estudiantes en la ecología están 
muy extendidos. En toda institución 
educativa, ya sea de educación primaria, 
secundaria o superior, los alumnos y 
estudiantes reciben información sobre 
actividades encaminadas a proteger el 
medioambiente y son formados para –e 
invitados a– participar en ellas. Muchos 
colegios de enseñanza primaria y secundaria 
del mundo entero incluyen contenidos y 
actividades medioambientales en los planes 
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de estudio, y los alumnos son animados a 
adoptar estilos de vida responsables exentos 
de consumismo y a reducir al máximo su 
huella ecológica. Estos centros también han 
f u n d a d o g r u p o s e c o l ó g i c o s y 
medioambientales, plantado jardines y 
huertos ecológicos y organizado visitas de 
campo para sus alumnos. Las instituciones de 
educación superior y las universidades 
ofrecen muchos más programas académicos, 
cursos y posibilidades de investigación 
relacionados con la ecología. 

Las actividades de la asociación estudiantil 
Tarumitra (Amigos de los Árboles) –iniciada 
en Patna y que ahora, con aproximadamente 
doscientos mil miembros, está presente en 
unas mil escuelas y facultades de toda la 
India, donde fomenta la conciencia sobre 
temas de ecología y medioambiente20– y de la 
Academia Social Católica de Austria –que ha 
creado una asociación de «escuelas 
peregrinas»21  y trabaja con ciento veinte 
escuelas oficialmente reconocidas sobre temas 
de sostenibilidad y espiritualidad– son dos 
excelentes ejemplos de la eficacia de la 
movilización de estudiantes. Muchas de estas 
instituciones educativas han elaborado 
también su propio material de formación y 
movilización en el terreno de la ecología22.

c) Colaboración con movimientos populares 
de defensa del medio ambiente y protección 
de comunidades amenazadas

Participar y colaborar con los movimientos 
populares se ha convertido en una necesidad, 
particularmente para los jesuitas que trabajan 
en países y zonas donde se desarrolla una 
continua lucha por la supervivencia, sobre 
todo en América Latina, Sur de Asia y África. 
En estos lugares los jesuitas son conscientes 
de que participando en las luchas de los 
movimientos populares y siendo parte de 
ellas, corren el riesgo de que los poderosos 
política y económicamente los consideren sus 
enemigos y los tengan por una amenaza a su 

poder y su control sobre los recursos 
minerales y naturales. 

En los continentes mencionados y, en 
especial, en los lugares en los que viven 
indígenas y personas vulnerables es también 
donde tienen lugar la minería a gran escala, la 
compra de tierras, la deforestación, la 
construcción de presas de proporciones 
gigantescas y la privatización del agua y otros 
recursos naturales, así como otros muchos 
proyectos gubernamentales que conducen a 
l a e m i g r a c i ó n e n g r a n e s c a l a , a l 
desplazamiento de la población, la violencia, 
la guerra y la destrucción de los recursos 
naturales. Es muy notable y consolador 
constatar que existen algunos jesuitas, si bien 
en número pequeño, dispuestos a arriesgar 
sus vidas y participar en los movimientos y 
luchas populares para desafiar las estructuras 
y políticas de gobiernos que actúan en contra 
de los intereses del medio ambiente y de la 
población local.  

El ejemplo de los jesuitas que en la India 
luchan codo con codo en movimientos de la 
sociedad civil contra la construcción de 
gigantescas presas en Gujarat y en el 
Nordeste de la India, contra la edificación de 
centrales nucleares en Kudankulam (Tamil 
Nadu) y las campañas contra las minas y los 
desplazamientos forzosos de la población 
llevadas a cabo por diversos centros sociales, 
en especial en la India Central, no son solo 
una llamada a unos cuantos, sino una  
«frontera de misión» asumida por las 
provincias y las zonas en un esfuerzo 
co lec t ivo . Muchos centros soc ia les , 
parroquias e instituciones educativas han 
participado también durante muchos años en 
campañas nacionales para presentar 
iniciativas legislativas que favorezcan a los 
pobres y marginados, tales como la Ley de 
Extensión del Panchayat [gobierno ejercido 
por un concejo comunal] a las Zonas 
Programadas, la Ley Nacional de Garantía 
del Empleo Rural, la Ley de Derechos 
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Forestales, la Ley de Derecho a la Educación y 
la Ley de Derecho a la Alimentación.

En Corea, un número considerable de jesuitas 
han participado en movimientos civiles de 
amplia base que se oponen al dragado de 
cuatro importantes ríos de Corea del Sur. La 
provincia de Corea se ha posicionado en 
contra de la construcción de una base naval 
en la isla de Jeju, donde un jesuita fue 
arrestado junto con otros manifestantes. 

También en América Latina varios centros 
sociales, universidades y proyectos con 
indígenas y comunidades han formado parte 
de una gran red de movimientos en defensa 
de la tierra, el agua y los recursos minerales  
en contra de la construcción de presas de 
proporciones gigantescas y a favor de la 
limpieza de los ríos, la recuperación de tierras 
baldías y la protección de los pueblos 
indígenas y sus derechos. Parroquias y 
centros sociales han incorporado el 
acompañamiento a estos procesos sociales.

En y a través de todos estos compromisos, los 
jesuitas en África, Asia y América Latina 
están acompañando directamente a los 
marginados y a comunidades de campesinos, 
indígenas, dalits, pescadores, agricultores, 
pastores y personas desfavorecidas del 
mundo rural que corren peligro. Se 
posicionan junto a ellos en la lucha por 
proteger su medio ambiente y su vida; los 
empoderan social y económicamente a partir 
de sus propios elementos comunitarios 
culturales, de gran riqueza; los capacitan por 
medio de la concienciación, la educación y la 
formación, ayudándoles a desarrollar 
habilidades y conocimientos de liderazgo 
social. Los jesuitas de Estados Unidos y 
Europa han respaldado indirectamente estos 
esfuerzos, acompañando a los jesuitas de esos 
otros continentes y a las comunidades 
marg inadas tanto por medio de la 
investigación como de acciones de incidencia 
(advocacy), siempre que ha sido posible. Se 

trata, sin duda, de una lucha común y un 
enriquecimiento mutuo.

d) Formulación de modelos alternativos de 
desarrollo

La CG 34 nos dice que «nuestra sensibilidad 
para con esta misión estará tanto más 
motivada cuanto más frecuente y directo sea 
nuestro contacto con esos “amigos del 
Señor”, de cuya fe podemos siempre 
aprender»23. Acompañando a estas personas 
desatendidas, no solo aprendemos más sobre 
la fe en el Señor, sino que también 
aprendemos a tener fe en las personas que 
poseen el conocimiento y la habilidad 
necesarios para formular su propio 
paradigma de desarrollo, que puede diferir 
del tipo de desarrollo que quieren los 
gobiernos o los economistas. 

El desarrollo que conciben los pueblos es 
propicio al medio ambiente, no al mercado; 
está basado en la sabiduría experiencial antes 
que en el conocimiento adquirido de los 
libros; y se centra en las personas, no en la 
economía de mercado. Siendo «amigos de los 
pobres»24, los jesuitas han contribuido a la 
formulación de modelos alternativos de 
desarrollo que combinan la sabiduría 
experiencial de la gente con la investigación 
científica y la comprensión de la cambiante 
realidad. 

Numerosos modelos alternativos singulares 
se impulsan en América Latina25, África26, 
Asia Pacífico27  y Sur de Asia28, junto a la 
contribución de Estados Unidos29 y Europa30 
en forma de investigación y publicaciones. En 
todos ellos se procura ofrecer una visión 
integral del desarrollo, que incorpora 
dimensiones productivas, espirituales y 
ecológicas. Son críticos con el modelo actual 
de desarrollo y buscan nuevas alternativas, si 
bien reconocen que no pueden proponer un 
modelo único.

e) Redes internacionales
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El trabajo en red no es algo nuevo para la 
Compañía. Se venía llevando a cabo a nivel 
individual o en pequeña escala entre diversas 
unidades o Provincias. En la actualidad está 
cobrando forma de un modo más organizado 
desde que la CG 35 hiciera un llamamiento a 
generar redes apostólicas. Una de las Redes 
Globales de Advocacy Ignaciano (GIAN en 
inglés) que se desarrollan con la ayuda del 
Secretariado de Justicia Social y Ecología, 
versa sobre la ecología. La Compañía también 
ha participado en foros internacionales, como 
por ejemplo recientemente en Río + 20, dando 
l u g a r a u n a m a y o r c o l a b o r a c i ó n 
internacional. La web EcoJesuit31  está 
facilitando la comunicación de iniciativas 
ecológicas de la Compañía y apoyando las 
luchas de grupos y personas que desean un 
mundo más sano. Instituciones educativas 
universitarias convocadas por el Secretariado 
de Educación Superior han comenzado a 
preparar textos educativos para primaria, 
secundaria y ámbito universitario, con el fin 
de difundir el conocimiento y el interés sobre 
la ecología. Como puede verse, las iniciativas 
son variadas, pero aún hay por delante un 
largo camino.  

III. ESPIRITUALIDAD IGNACIANA, 
TEOLOGÍA Y LA ECOLOGÍA

Nuestra tradición espiritual ignaciana tiene 
mucho que contribuir a la creación de un 
m e d i o a m b i e n t e s o s t e n i b l e . E s 
profundamente gratificante ver que, en 
algunas provincias y en algunos de nuestros 
centros de retiro, unos cuantos jesuitas han 
asumido esto como misión que puede ser 
llevada a cabo a través de la integración de la 
espiritualidad ignaciana y la ecología en el 
contexto de ejercicios espirituales, retiros, 
meditaciones, exámenes de conciencia, 
oraciones ecológicas y seminarios de 
espiritualidad, incorporando al mismo 
tiempo esa síntesis a su vida personal y a su 
estilo de vida. Algunos de nuestros 
colaboradores laicos se han tomado un gran 

interés por esta área y han contribuido 
también a su desarrollo.

Ha habido en el pasado y continúan 
existiendo hoy muchas voces que se hacen 
e c o d e l c l a m o r d e l a t i e r r a y q u e 
proporcionan una visión que promueve el 
bienestar del universo y de toda la creación 
de Dios. Junto a San Francisco de Asís, que ha 
ejercido una fuerte influencia en la eco-
teología cristiana, podemos encontrar al 
paleontólogo jesuita Teilhard de Chardin y a 
otros muchos teólogos y profesores cuyos 
escr i tos han inf luido sobre muchos 
pensadores cristianos. El Papa Benedicto XVI, 
en su mensaje para la Jornada Mundial por la 
Paz de 2010 decía “si quieres cultivar la paz, 
protege la creación”, situándose así en una 
larga tradición de la doctrina de la Iglesia que 
nos recuerda la obligación de cuidar de la 
creación. El Santo Padre, citando a Juan Pablo 
II y a Pablo VI en dicho mensaje, afirmaba 
que la degradación medioambiental es un 
“problema social de envergadura que 
incumbe a la familia humana toda entera”.

«Our Environmental Way of Proceeding»32 
(Nuestro modo ecológico de actuar), un plan 
diseñado por la conferencia jesuita de Asia 
Pacífico, es una singular empresa colectiva 
para hacer de lo ecológico una misión jesuita 
en el nivel de la conferencia. Jesuitas que 
trabajan entre indígenas reconocen, viven y 
c e l e b r a n l a c o n g r u e n c i a e n t r e l a 
espiritualidad indígena y la ignaciana. 
También la provincia de Canadá inglesa tiene 
una larga tradición de incluir el cuidado de la 
creación en la espiritualidad ignaciana. 
Probablemente todavía nos reste un largo 
camino para hacer de la síntesis de 
espiritualidad ignaciana y ecología una forma 
de vida y misión. Para ello necesitamos 
apropiarnos de los abundantes recursos y 
tradiciones espirituales ignacianos que 
tenemos a nuestra disposición, sin dejar por 
ello de valorar –y extraer fruto de– la riqueza 
de otras religiones y culturas, particularmente 
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de las culturas y tradiciones de los pueblos 
indígenas y las sociedades tradicionales.  

IV. CONCLUSIÓN

Después de la lectura de este informe puede 
concluirse que es elevado el número de 
iniciativas que la Compañía tiene en marcha 
en el terreno de la “reconciliación con la 
creación”. Son muchas, se desarrollan en el 
terreno de la espiritualidad y la teología, en el 
acompañamiento de poblaciones pobres 
amenazadas por el cambio climático y por los 
grandes proyectos de desarrollo. Nuestras 
comunidades e instituciones, particularmente 
las educativas, están haciendo un gran 
esfuerzo por incorporar prácticas respetuosas 
con el medio ambiente, involucrando a los 
estudiantes para acrecentar en ellos su 
conciencia ecológica. Asimismo, hay 
bastantes centros sociales buscando modos 
alternativos de desarrollo y la sensibilidad 
general por los problemas ecológicos es 
creciente. 

S in embargo , aún neces i tamos una 
conversión del corazón que nos mueva a 
transformar nuestros estilos de vida. 
Asimismo, los esfuerzos que hacemos 
dependen muchas veces de iniciativas 
personales, poco sistematizadas y no están 
incorporadas a la planificación comunitaria o 
institucional. Las numerosas iniciativas no 
están conectadas entre sí, no obedecen a un 
plan común en el que se pudieran establecer 
sinergias. Nos falta también entrelazar el 
cuidado de la creación con la justicia. 
Cuidado de la creación, promoción de la 
justicia y estilos de vida sostenibles son los 
tres elementos que pueden aportar el sello 
característ ico a nuestro compromiso 
ecológico.

Después de la CG 35, el Padre General 
reorganizó los secretariados de la Curia en 
Roma, que pasaron de ser secretariados 
centrados en sectores apostólicos a ser 
secretariados centrados en dimensiones 

apos tó l i cas y, en concre to , en t res 
dimensiones básicas: fe, justicia y ecología, 
colaboración. De ahí que el Secretariado para 
la justicia social y la ecología (SJES) haya sido 
llamado a colaborar en la animación de todos 
los sectores apostólicos para incorporar la 
dimensión de la justicia y la ecología en 
nuestra misión colectiva de «reconciliación 
con la creación». Los principales retos que 
tenemos ante nosotros son: 

• ¿ C ó m o p o d e m o s f o m e n t a r l a 
participación en –y la contribución a– 
la «reconciliación con la creación» 
junto con todos los demás sectores 
apostólicos? 

• ¿Cómo pasará la ecología a formar 
parte sustancial de la misión de la 
Compañía de Jesús? 

• ¿Cómo difundir la preocupación por 
una justicia socio-ambiental?

• Si la justicia y la ecología son parte de 
una dimensión sustancial que 
i m p r e g n a t o d o s l o s s e c t o r e s 
apostólicos, ¿en qué consistiría la 
contribución específica del sector 
social? 

• ¿Cómo podemos fomentar una mayor 
colaboración e interconexión entre 
nosotros mismos y con otros grupos 
religiosos, eclesiales y de la sociedad 
civil en el plano local, regional e 
internacional? 

En 1999 la Compañía de Jesús reconoció que 
«vivimos en un mundo roto» (PJ 70), y en 
2011 dijimos que queremos «sanar un mundo 
herido». Cada vez somos más conscientes de 
que «hoy en día nuestra credibilidad no se 
basa tanto en la coherencia sistemática de 
nuestro lenguaje… sino más bien en la 
coherencia vivida de nuestras decisiones, 
estilo de vida, relaciones con la gente y la 
naturaleza, etc. En este sentido, la ecología 
nos propone un desafío providencial»33. De 
ahí que, con las palabras de la CG 35, 
afirmemos que, con pasión por la justicia 
medioambiental, hallaremos al Espíritu de Dios 
que busca liberar a esta creación dolorida que 
nos pide espacio para vivir y respirar.
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